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bailas lujosos y el respeto fanático con que hou, 
rab·ln á la madre de los dioses. 

Asia, en época muy lejana, y allí lleYaron la 
mayor parte de los nombres que tenían ~n su 
patria europea. Había dardsnios en Macedo­
nia, corno en Troada; kebrenes al pie de los Bal­
kanes y una ciudad rle Kebrene cerca do llión. La 
nación ilustre de los briges, fel,rices ó frigios, 
dejó parte rle su efectivo en la cuenca rlel F.s­
trimón al Norte de Macedonia, y partió hacia 
Oriente. El grueso de los emigrantes se roncen­
tró en el reb~rdc occidental rle la meseta asiática 
en el distrito regado por el Sangarios y el Mean­
dro. Sn dominio, al cual Jlainaron ~·rigia, fué 
siempre célebre por la fertilidad de sus campos y 
riqueza de sus pradérM. La lengua frigia se parece 
más al gril'go, que el gótiro se parece al medio 
alto-alemán: su declinación y sus conjugacio­
nes present<1ban la,; flexiones y snfrian en p,>r-
te 1', leyes fonéticas del griego. Scparodos del 
mar por hombres de i:¡u misma faruilia1 su ci­
vilización tenla un sello par\ icnlar debido á su 
aislamiento. Su religión imponía á los fic]es un 
dios supremo, Eue;aire, que ]os griegos confun­
dían con su Zeus; un dios-luna Min ó Mene, :! 
una diosa madre Amma, calilirada de K_vbele, 
Agdist.i.,, Diudymene ó Idoea, eegún las monta­
ñas donde tenían sus sa1it1:arios. Los amores 
de. Kybele con Atys, hijo de Mane, la muerte y 
resurrección del dios, el luto de la diosa, los 
ritos bárbaros y el fanatismo de sus sacerdotes 
bicielon famoso el culto frigio. L~ población se 
dedic::!.l,a con preferencia á b agricultura y una 
ley antigua castigaba con pena capital á quien 
matara un buey ó destr,Jyern un •pero de la­
branza. Segím la leycnda1 Gord1os, el primero 
de. sus jefes, fué un campesino que no poseía más 
que dos parejas de bueyes. lllidas, hijo de Gor­
dios y de la dwsa Kybele, babia adquirirlo fama 
de príncipe rico y guerrero; las dos ciudades de 
Prymuesos y de Midaión le honr.ban corno hé­
roe fundador. La realeza frigia, confinada al prm­
cipio en un distrito angosto, prosperó y se en­
sanchó bajo nru> serie de reyes, muchos de los 
cuales llevaron el nombre de su ilustre antece­
sor. E1 viajero U!glés Seake descubrió á princi­
pios del siglo XIX nn valle entero lleno de tum­
bas antib11lllS, muy anteriores á la denominación 
gríegb ~· romana, cuyo carácter indigena revC'la 
el estilo arquitectónico de los antiguos frigios· 
Algunas tumbas y algunos bajo relieves que de­
muestran la iníluencia de los artist.as bittims 
es '10 único que queda de aoucllos soberanos t..n 
¡,onderados por eu opulencia, su amor á los ca-

Al Norte de Frigia se diseminaron algunas , 
tribus arias poco numerosas, por las selvas pró,_ 
ximas ;í ]¡¡ costa ~el Ponto. Euxino, y propag.,; 
ron la raza obscura de los pdlagonios. A su 
ízquierda, lu~ asr.arios_ y tracios, con el nombre ­
de bittmgios ó 1iebrykas, dominab,n las dos ori, 
Has del Bósforo. Más á la izquierda, Is fuerte na, 
ciún de los misionas y pueblos del tnismo origen 
(teneros, kebrenos y dardanios) se agit• han en 
el valle del Rhyudakos y en el del Caico, en la_ 
montaña de Ida y en la península que avanza 
entre la Oropóntida, el Hiberoonte y el Mar• 
Egeo. La leyenda oonta ba que Dardanos babia 
constmído la ciudad de Dardania bajo los aus; 
picios de Júpiter, y que era el padre de los <lar-.' 
<laníos. Parte do sus hijos bajó de los barrancos 
de la montaña á las orillas del Escamandro, y•~ 
atrincheró en nna colina escarpada que domina 
de lejos la llanum y el mar. Las excavacionea _ 
practicadas por Schliema.nn en el lugar doncfe__ 
estuvo Troya han sacado á luz las ruinas de v¡¡;. 
rias ciudades eupcrpucstas. Los restos dcscu; 
biertos en la más antigua prueb.n la existencia 
de una civilización en la cual no bay inilicios de 
una irJlnencia egipcia ó asiria. La primera Troya 
pereció en un incenilio, obra sin duda ~ 
vecinos confederados contm ella, pero pron 
renació de sus cenizas. St!gúD dice Curtius, seer­
guía sobre la ciudad, en un peñasco, la lortalor.a 
Pérg,mo. Desde sus almenas la vista sbarca~ 
toda la llannra que sq extiende h•sta el m11t 
donde desaguaban jc:nt.os el Si.riouris y el Ese&-, 
mandra. Ninguna ciudad regia del mundo an• 
tiguo estaba mejor situarla que aquella lortaJe;. 
za troyana: bien resguardc:Lda y segura, pod1a 
c:5.tendcr su dominio en lontananza. 

Un grupo de raza indecisa, liclios, leleg'.lS, li 
cios, carios, flotaba al Sur de la Tróada y de 
Misia. Los lidios estaban concent.rados en 1 
ricos valles del Hermas, el Caistro y el Me,ndro, 
Sus tradiciones más antiguas recordabo.n nn 
tado poderoso situado en las laderas dd man 
Sipylo. Su capital ero. Magnesia, la más vieja 
las ciudades, residencia primitiva de l• civilii 
ción en aquúllas comarcas, morada de T 
talo, amigo de los dioses, padre de Niobe Y 
los pclópidas. Los leleges surgian en varios p 
tos., asoclailos con los recnerdos más nehulo 
de Grecia y Asia Menor, en Licia y en Caria,~ 
en la Tróada, á orillas del l!eandro y en las 
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.tes del Ida. Los pueblos de la costa troyana, 
tandros, Gargara y otros les habían pertene­
. La Pedasos del Satniveis era colonia st1ya y 

Pe.dasos diseminadas por el Occidente del 
- Menot, pertniten medir el campo de sus 

cienes. Los carios domirn>ban el litoral y 
islas del mar Egeo; los licios confinaban con 
. Una de sus trihus más numerosas1 la. de 

.. tremilos, no salió de la pt!nÍn.1mia que los 
· os llamaron con especialidad Licia; otros 
esparcieron por el interior basta el Halis y el 

tes. Había una Licia en la Tróo<la, al Sur 
Ida; otra en 'Atica,'y licios en Creta. Carios, li­

ilga·y leleges estt\n tan confundidos clcsde el ori­
~ qne es imposible determinar los límites de 

' dominios y á Yeces hay que aplicar á tx;dos 
f¡J que de una de sus tribus se afirma. 

ltientra~ que la. emigración ária aceleraba los 
~vimicntos de Noroeste ,í Sudaste, pueblos de 
',Dl'igen distinto subían á su encuentro en di­
~ón-diametralmente opuesta. A fines de la 
~• XVIII los khátis habi•n penetrado en 
;¡{oo!)tro del Asia Menor, lleYando quizá sus ar­
)oj¡s hasta el Mar Egeo. Pronto se borró el re­
,itenlo de sus conquistas, dejando huellas in­
~ en el espíritu de las generaciones poste­

iliores. Los poetas homéricos sabfan vaga­
to que entre los guerreros que acudieron en 
~ de Troya, había keter.ios, á cuyo prin-

1ª#pe m..tó Neoptolemo. Solía confundirse á los 
~tia con sus adversarios de Egipto 6 de Asi­
iia y se atribuían á éstos las leyendas apüca­
l!Jes,á aquéllos. Se atribuía á Secostris nna con-

3qnista del Asia Menor y de Tracia y se convirtió 
-1 último aliado de Príamo contra los griegos 
1111 ·Yemnói,, rey de Susa é hijo de la Aurora. 

~~tras los kha tis entra han en el interior los 
~os recorrían asitiuamente las costas. Los 
slillcios parece que se aliaron con ellos y la ri­
~ opuesta á Chipre se cubrió de factorías con 
iJlomhres semíticos, 'como Kibyra, Mamra, Rus• 

_pus, Sylión, Migdalé, Foselis y Sidyma. En 
"• ae reco_ger á los marinos que les llevaban 
,~netos de !•s civilizaciones orientales, los 
:!ICIOS no los de¡aron establecerse ni que fnnda-
'fan colonias allí. Del promontorio sagrado á la 
,Ullta d• Cnido, no hubo en el continente más 
~• una factoría fenicia autónoma llamada 
~tyre, frente á Rodas. Los carios fueron más 
_qoJnplacientes, y dejaron desembarcar en Ro­
llas a· los sidonios, que empujaron hacia las 
llllmtañas á los habitantes indígenas, y se apo-

derarori de ]es tres puertos de J alisos, Sindos 
y Cainiros. Muchos indlgenas se pusieron al ser­
vicio de los extri.njeros y emparentaron con 
ellos por medio del m•trimonio, y tanto au­
mentó la proporción de sangre fenicia, que se 
dió al país el nombre de Pbenike (tierra feni­
cia). El pueblo procedente de esta mezcla tuvo 
gran importancia en el desarrollo de la civili­
zación en los paises próximos al Mar Egeo. En 
Megara y en Atica tuvo colonías, pero se marchi­
tó y pereció sin haber prorlucido nna obra du­
radera, como casi todos los puehlos mestizos. 
Su influjo cesó el.día en que la última colonia 
egea de los fenicios surumbió ante la civiliza, 
ción griega. 

Más allá de Rodas podía escoger el navegan­
to entre dos vías contrarias; al Norte, dejando 
á la derecha la costa asiática, ganaba la desem­
bocadura del Helesponto. Parte de las flotas 
fenicias siguió este camino. Repelidas del conti­
nente por los indíg"Ilas, se desquitaron estas flo­
tas ocupando las F.spóradas ó Cicladas, islas que 
les llamaban la atención por su posición ó sus 
riquezas naturales. Auxiliados por los carios, tu­
vieron escalas en Di,los, Renea, Paros é islotes 
vecinos. Oliaros cayó en manos de los sidonios, 
Melas en las de los biblitas. Hubo célebres pes­
querías de púrpura en Nisyr&., en Giaros, y tintf'..5 
y fábricas de tela en Cos, Amargos y Melas. Los 
sirlonios no se contentaron con esto. Sub1eron 
por las c_osta, de Tracia y explotaron las tninas 
de oro del monte Pangeo. 'fambién atacaron á 
Samotracia, Lemnos y Thasos, pero sin gran 
resultado. En aquellas regiones estaba reser­
vado á los tirios el honor de lleYar á feliz tér1ni-
no la emprei:-a. ,. 

Siempre en busca de nuevos mercados si­
guieron osadamente su camino por el canal si­
nuoso del Ilelcsponto y entraron en las aguas 
tranquilas de lo que es hoy el mar de Már­
mata. Despué.s de haber fundado á Lam­
posaca y á Abidos, se alojaron en Pronectos. 
En el fondo de aquel primer mar interior s& 
abría nn canal que atravesaron trab,josamente 
(el Bósforo) para salir á un mar inmenso de olas 
tonncntosas (el mar Negro). Siguieron á lo lar­
go de la costa oriental á la cual los atraía la 
fama de las tninas del Cáucaso, y de aquellos 
atrevidos cruceros trajeron atún y sardinas, 
púrpura y ámb,r, oro y plata, plomo y estaño. 

Desde luidas se ven al Sudoeste las cimas 
de las montañas cretenses. Mientras unos almi• 
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1antes fenicios corrían hacia el Pgnto Euxino, 
otros navegaban hacia Creta y la exploraban, 
A mediados del siglo xx antes de nuestra Era 
recibió Creta desde Asia Menor pobladores de 
origen indeciso, pero dotados de civilización 
.avanzada, que fundaron un reino poderoso, co­
mo lo demuestran sus monumentos. Los egip­
dos que entraron en relaciones con ellos en 
tiempos de la dinastía XVII, los confundieron, 
llamándolos Kefatin, con los fenicios qne se los 
habían dado á conocer. Sus tratos con los eto­
iJretenses fue1·on sobre todo de comercio é in­
dustria, y hubo lectorías en Lappd, Kairatos, 
Arad, <lortyne y Lebene. Luego le tocó el tur­
no á Citerea, isla preciada como estación na val 
y como punto industrial; el 1nurf".r bra,1,rlan·s, del 
cual se extraía la púrpura de las islas. Abundaba 
allí de tal manera, que en cierta época se llamó 
á la isla Porliroersa ó Purpurada. Los fenicios, 
al establecerse en ella, edificaron un santuario 
de Astarté, yuizá el primero erigido en Grecia, 
Desde allí fueron á las isl~s ;1 ónicas, á Iliria y 
á Italia. La Grecia continental no tardó en re­
cibir su visita, pues se los vió en el istmo de. Co­
rinto, en Megdra, Egina, Salamina, Argólida y 
Atica. Según cierta leyenda, el fenicio Kadmos, 
héroe tebano, é inventor de las letras, guió á un 
grupo de sidonios al centro de Beocia. Ninguno 
de aquellos establecimientos sobrevivió á la in­
vasión doria, pero su prcsencC1. en medio de los 
pueblos primitivos de Grecia, influyó no poco 
en el carácter y en las religiones de la raza he­
lénica. 

Las emigraciones de los 
pueblos del Asia Me­
"º' y el Exodo. 

No tardó en llegar 
la reacción de los fri­
gios y otras tribus jn­
teriores contra los kha­
ti, y la de les gdegos y 

gente de la costa contra los fonimcs. Los pueblos 
maritiruos del Asia Menor, lla rnados (por lo me­
nos los pertenecientes á la raza lrigo-pelásgica) 
griegos orientales, supieron apropiarse la civiliza­
ción del extranjero más citltc, y sus artes. Acos­
tumbrados á !, pesca, pusieron quillas á sus 
barcos, para hacer más largos sus viajes, apren­
dierrn á usar la vela al mismo tiempo que el 
remo, y á que el piloto fijara sus miradas. má• 
que en las riberas en las constelaciones. Los fe­
nicios hablan descubierto en el polo la estrella, 
que era el gula más seguro de sus correrías noc­
turnas. Los griegos escogieron la Osa mayor, 

constelación más brillante y acabaron por ser 
discípulos aprovechados y felices rivales de soa 
maestros, á quienes arrojoron por fin de sus 
aguas, por lo cual se encuentran en el Mar Jó­
nico tan pocos vestigios de la dominación lo­

nici&. . 
Los sidonios y carios habían pirate~do tam­

bién por los mare.s del archipiélago y andi.ban 
por cerca de las costas, acechando ocasión opor­
tuna para dar un golpe de mano. Si no diBpo- . · 
nlan de mucha fuerza, desembarcaban pacifi­
camente, exhibiendo sus mercancías y confor­
mándose con la ganancia producida por el cam­
bio de productos. Si se creían seguros de un bu!B 
éxito, quemaban las mieses, saqueaban aldeaa 
y templos aislados, y se lleva han cuanto podían, 
especialmente á niños y mujeres, que vendían 
como esclavos en los mercados de Oriente. Loa 
griegos se acostumbraron á considerar la pira­
tería como w1 oficio cualquiera, y cuando des­
embarcaba gente desconocida en alguna parte, 
le preguntaban ingenuamente, segnn Homero, 
si eran mercader~s y piratas. Usaron represalias 
contra las flotas y factorías fenicias, y no tar­
daron en reconquistar las Cicladas. Les sido­
nios no pensaron más que en atrincherarse en 
algunos puntos importantes, como Tasos, al 
Norte; Melos y Tera, en el centro; Rodas y Ci• 
terea al Sur. Los cretenses tomaron pr,rte activa 
en- esta empresa y tuvieron dmante algúa 
tiempo un reino de cien ciudades, cuya capital 
era Corosos. Atribúyese á Minos la gloria de ha­
ber destrtúdo el handidaje entre las islas del 
archipiéla•o v de haber reprimido las fecho-< o . 
rías de fenicios v carios. El advenimiento de la 
dominación cretense señala el fin de la supre­
macía sidonia en los mares de Grecia. Las po­
cas colonias que se sostuvieron tenían que vi• 
vir de las concesiones de los indigenas. 

Nada sabemos de las guerras emprendidas 
por los pueblos del interior contra los kahti. El 
perpetuo influjo de las tribus tracias pertur­
baba profundamente las relaciones de los pue­
blos c¡ue hasta entonces habían vivido en lai 
riberas del Mar Egeo. Necesitaban espacio ÍOII 
recién venidos, y rueonios, tirsenienses, troya-­
nos licios tuvieron que expan.-,iona.rse. Según la 
tradición lor•l, Manes, hijo de Zeus y de la Tu.i­
rra tuvo de su unión con Calihrce á Cotys. R 
en~endró á Asios, héroe epónimo de Asia, Y á A~ 
que inauguró en Lidia la dinastía ~e los A . 
das. Calitea, hija de Tilos y rnu¡er de ~ 
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'6 dos hijos, llamados, según unos, Tiraenos 
Tirrenos y Lidos, según otros, rrosuebos y 

LidOI!, Examinando esta genealogía y comple­
do1a con los dato, de los monumentos egip­

:alos, se ve que al principio, hubo en la cost,; 
Ot,,te del Asia Menor, un pueblo llamado Meo­
tños, dividido en varias trihlL'i: lidios, tusenos ó 
tirrenos, tonebcs y shardanas. Algunas de éstas, 
atraí<!as por la piratería, abandonaron su patria 
y fueron á huscar fortuna allende los mares. 

Según Herodoto, en tiempo de Atys, hijo de 
llenes, hubo hambres en todos las comarcas de 
Lidia. El rey determinó dividir en dos la nación 
y sortear-las dos partes; la mitad de la gente se 
111edaría en el país, la otra mitad se expútria1fa, 
J él seguiría gobernando á los que quedasen, 
~do el mando de los demás á su hijo 'l'irseno,. 
11echo el sorteo, los que se marchaban se reunie­
ionen Esmirna, hicieron barcos y en ellos partie 
ion en busca de tierra rica y hospitalaria. Llega­
'IOn á Umbría, allí fundaron ciudades y para re­
OO!d.,r el nombre de su rey se llamaron tirse­.ses, A pesar de lo que dice Herodoto, esta 

·gración no se verificó de una. vez: duró cerca 
:ie dos siglos, desde la época de Setui l hasta 
lllde Ramsés II[, y se extendió por muy diversas 
~ones. Hay huellas de los pelasgos tirreno• en 
:Jmbros, ~emnos, Samotracia y Calcis, en fas 
')lliiYAB é islos de la Propóntida, en Citerea y en 
la punta de Laconia. En A/rica se aliaron con 

libios y asaltaron á Egipto reinando Setui l. 
shardanas que entonces cayeron prisioneros, 

lj¡c,ron incorporados al ejército egipcio y se dis-
1tinguieron en la campaña conha los khati, 
.laehando con licios, misienos y troyanos, ser­

a,íd.ores de los soberanos sirios. El triunfo de los 
'mitos egipcios tuvo eco en las playas dd 

llar Egeo, y priYó á los khati de los grupos de 
,t,ventureros que le habían sido tan útiles duran· 

sus primeras conquistas. 
Citando andaba en tratos con Khatisaru, ya 

tenla Ramsés II cincuenta mios lo menos, y lle­
ha treinta guerreando, por lo cual se com­
nde que deseara descansar y cediera el pode, 

«e!llá uno de sus hijos. Corno los tres J>rimeros ha 
blan fallecido, eligió al cuarto llam~do Khamoi­
llit, jefe del sacerdocio mcmfita. La autoridad 
leésteduró hasta el año LV, en que murió, y co­
~ndió entonces al hijo décimotercero, Mi­
llephtah, que parece haber compartido con la 

· cesa Bit Anati y el príncipe Khamoisit (am­
hijos de la reina Isinolrit), el favor partí-

cular de Sesostris. Fué regente doce años, y lue­
go rey efectivo, con los nombres de Biuri Mi­
nutiru, hijo del sol, Minephtah ~fotphimait. 

No era joven cuando empezó á reinar; con• 
taba sesenta años ó más. Era. un anciano suce• 
sor de otro anciano, cuando Egipto necesitaba. 
un soberano joven y activo. No empezó mal, 
sin embargo. En el exterior no fueron ataca­
das las guarniciones de las ciudades sirias, 
y los khati, que suírían hambre, alcanzaron 
trigo de los egipcios y por gratitud no que­
brantaron la paz. Las grandes edificaciones 
prosiguieron en Tebas, Abidos y Memfis, so­
bre todo en el Delta, donde residia Mine , 
phtah. Pero desde su derrota en tiempos de 
Set ni I y Ramsés II, los pueblos del Asia Menor 
y Libia habían tenido tiempo de cobrar ánimos, 
El año v se supo de pronto que las escuadras 
del archipiélago habían arrojado á las playas 
grupos de tirsenos, de shardanas y licios, acom­
pañados de auxiliares desconocidos hasta en­
tonces, los akaixisha y shakalasha. El rey de 
Libia, Mirmain, hijo de Didi, se les unió con 
los timihn, los mashnarha, lo kehaka, y juntos 
se precipitaron hacia el Nilo. El ejército inva­
sor stf componía de tropas escogidas que lleva• 
ban la firme resolución de conquistar el Delta 
é instalarse ali definitivamente. 

El anuncio de su venida aterrorizó á Egipto. 
La larga paz disírutada con Ramsés II, habíi. 
calmado mucho el ardor belicoso de los egipcios. 
El ejército era muy reducido y carecía de cuer­
p0s auxiliares: las fortalezds, mal conservadas, 
no protegían eficazmente las lrontéras. Los no­
mos de la frontera amenazados directamente se 
sometieron sin combatir. Minephtah, que acudió 
al sitio del peligro, restableció el orden y la disci­
plina, reunió tropas, reclutó mercenarios en Asia, 
envió carros á la desciibierta para enterarse de los 
movimientos de su enemigo, cubrió á Memfis con 
el grueso de sus tropas y fortificó el brazo cen­
tral del Nilo para salvar de una incursión la parte 
oriental del Delta. Apenas terminados los pre­
parativos, apareció el enemigo en Pirishoprit 
(Prisopis), y se esparció por los pueblos cerca­
nos. Minephtah lo combatió al pronto con sus 
carros y mercenarios y prometió á los genera­
les de la vanguardia unirse con ellos antes de 
catorce dias. En este intervalo, cuéntase que 
el Dios Phtah se le apareció en sueños, y le man• 
dó no aventurarse en el campo de batalla. Esti. 
desagradable circunstancia no entibió el ar-
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dimiento de los egipcioa y el 3 de Epifi, después 
de seis horas de pelea, sufrieron los confedera­
dos sangrienta derrota. La guardia de Mirmain 
fué destruida, y él tuvo que escaparse aban­
donando arco, . carcaj y tienda. Tomado el 
campamento, reconquistado el botin, los bár­
baros perseguidos sin descanso por los carros 
egipcios, tuvieron que evacuar el p~is á toda 
prisa. Apenas pudo salvarse el jefe libio. La no­
ticia de esta victoria llenó á Egipto de en­
tusiasmo tanto mayor cuanto más grande ha­
bla sido el susto. La vuelta del rey y su escolta 
á Tebas fué un triunfo delirante. 

Esta victoria libraba á Egipto del peligro pre­
sente; pero para sacarla del entorpecimiento que 
revelan las inscripciones, habriase necesitado 
una mano más firme que la de un anciano de 
sesenta á setenta años. La debilidad de Mi­
nephtah alentó á los príncipes que se crelan con 
derecho á la corona, y parece que muchos de 
ellos no aguardaron su muerte para anunciar sus 
pretensiones. 

Aun admitiendo que las competencias más ó 
menos disfrazadas no empezasen mientras vivió 
Minephtah, no podria negarse que comenza­
ron en cuanto murió. Sobre el fondo de obs­
curidad que envuelve esta época, resalta 
un hecho casi cierto. Setui II, hijo de Mine­
phtah, que en tiempo de su padre era ya prín­
cipe de Kush y heredero presunto, no subió 
inmediatamente al trono, pues fué suplantado 
por un tal Ameurnosis, hijo ó nieto de uno de 
los hijos de Ramsés II, ·que habla muerto an­
tes que este Faraón. Ameurnosis reinó, por lo 
menos algunos años en Tebas y, probablemen­
te, en todo Egipto. Su sucesor, Minephtah II 
(Siphtah), logró ocupar el solio de su padre 
merced á la abnegación de su ministro Bai, Y 
á su matrimonio con 1a reina Tausrit, cuyo 
nombre va siempre unido al suyo. La única 
fecha precisa que se conoce de estos usurpado­
res es la del año m de Siphtah, y las listas de 
Manetón parece que no les atribuyen á todos 
juntos más que una docena de años. Al ~orir 
el último, se ciñó, por fin, la corona Setm II, 
7a á consecuencia de una revolución, ya e~ 
virtud de un acuerdo entre ambas ramas n­
vales. Una in'scripción del año II le atribuye 
victorias sobre las naciones extranjeras, y un 
papiro del Museo Británico pondera mu~ho su 
valor. No sé hasta qué punto debemos harnos 
de tales indicaciones. El canto de victoria del 

papiro es una copia casi literal de un canto 
de triunfo dedicado en otro tiempo á Minephtah, 
y apropiado á Setui II con una sencilla subs­
titución de nombres. Setui II debla de tener 
va cierta edad cuando fué coronado su padre, 
Íí menos que fuera niño nacido tarde y alejad& 
del poder durante diez ó doce años por la am• 

bición de sus primos. lle todos modos, carecla 
de la energía necesaria para desafiar la tor­
menta. 

Causas muy diversas, como impotencia de 
los soberanos de mucha edad, rebeliones de 
los altos funcionarios, ambición de dinastlaa 
colaterales que venían ya hacia medio siglo 
intrigando en Egipto, produjeron, por últi­
mo, reinando Setui II, ó inmediatamente des­
pués de ~u muerte, la disolución, no ya del im­
perio, sino del propio Egipto. <<El país de Ki­
mit se iba perdiendo. Sus habitantes carec!an 
de jefe supremo, durante numerosos · años, 
hasta que llegaron otros tiempos, porque la 
nación estaba en manos de jefes de nollllll 
que se destrozaban entre si. Luego un sirio, 
llamado Irisu, fué jefe de los príncipes de 108 
nomos y obligó al pais á jurarle fidelidad. 
Eran incesantes las . maquinaciones para arr&-

1:iatarse mutuamente los bienes, y como se 
trataba á los dioses lo mismo que á los hom~ 
bres, no , tardaron los templos en verse sin 
ofrendas.$ Las anteriores frases, tomadas del 
Gran Papiro de Havris, dan á conocer el estsdo 
de Egipto en aquella época, y denotan com­
pleta anarquía, enseñándonos con qué facili­
dad podía cfeshacerse el haz de elemenWI 
que componían el reino de los Faraones, en 
cuanto se debilitaba el poder central. Menot 
de cincuenta años después de la marcha triunfal 
de Sesostris, por Asia y Africa, estaba ya Egip­
to fraccionado. Desde los tiempos de Ramsés ll 
habian deca!do rápidamente el poder militar 
de la dinastia y su dominio exterior. Mine­
phtah habla cultivado esmeradamente la 11.~ 
za hittita, poniendo guarniciones en las prm,, 
cipales ciudades de la Siria meridional. ~ 
tiempo de Ameurnosis, de Siphtah, de Setm 
II todavía se oyen afirmaciones de victo-, . 
rias, pero no se ven huellas de grandes ex~· 
ciones guerreras al exterior. Habla sido ne­
cesario llamar á las tropas de las provin• 
sirias á fin de atender á las eventualidades 
las ~erras civiles. Cuando los pueblos e 
jeras, reprimidos hasta entonces en sus vel 
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de independencia, hicieron otra tenta­
tiva, encontraron poca resistencia y vencie• 
ron momentáneamente en su empresa. 

A favor de las discordias y de la invasión, 
. los c.utivos asiáticos ó africanos traídos por 

loo Faraones de las dinastias XVIII y XIX, 
·se sublevaron por todas partes. Cuenta Dio­
doro de Sicilia que los prisioneros babilonios 
se sublevaron, porque no podían soport..r los 
'lrabajos á que se les somet!a. Se apoderaron 
de una posición muy fuerte que domina el Nilo, 
combatieron con los egipcios y asolaron los 
alrededores. Al fin, cuando se les concedió la 

• impunidad, colonizaron la plaza, y la llama­
ron Babilonia, en recuerdo de su patria. Se 
contaba una historia análoga respecto á un pue­
blo cercano á Troya. Condenados á trabajar en 
canteras, hacer ladrillos, abrir canales y cons­
truir edificios, los esclavos llevaban vida muy 
penosa y sólo estaban quietos cuando se les 
vigilaba rigurosamente, aprovechando cual­
quiera ocasión para amotinarse y tratar de 
huir. Su número era considerable, sobre todo 
en el Bajo Egipto, al cual habian transporta­
do los Faraones tribus enteras de origen libio 
)'. semítico. F-ntre ellos estaban los hijos de Is­
rael, á lo menos los que se habían quedado 
en Egipto cuando b expulsión de los Pastores. 
Ramsés II fué el más cruel para ellos, porque, 
privado por la paz con los khati de los recur­
_l!OS que le proporcion~ ba la guerra, utilizó 
para construir monumentos, á los egipcios, 
y sobre todo, á los extranjeros internados en 
Egipto. Los hebreos, en el Exodo, han traza­
do lastimosos cuadros de la mísera condición 
de sus antepasados en aquellos tiempos. Como 
1os. demás cautivos, aguardaban los hebreos 
jma coyuntura favorable para librarse de la 
dureza de sus tiranos. 
· · La tradición más acreditada hace creer 
que el Exodo se verificó en tiempo de Mine­
phtah, que resultaría ser en este caso el Fa­
f&Ón de la Bibl,:a, que negó á los hebreos <•per­
miso para ir á sacrificar en el desierto~. Pero, si 
tenemos en cuenta los monumentos conocidos 

' ~ta ahora, nada indica en el estado de Egip­
to 1:1'1ª desintegración tan avanzada, que pueda 
kr veroshuil el hecho de la rebelión y la 
fuga de una tribu, que aunque poco considera­
ble, pudiera verificarse felizmente. El ataque 
realizado por los pueblos del mar se dirigió al 
Occidente del Delta y nunca penetró en el país 

de Goshen, donde los libros judíos colocan 
las principales residencias de su raza. No duró 
tampoco bastante este ataque para que los escla­
vos extranjeros pudieran concertarse y combi­
nar las medidas necesarias á su emancipación. 
De modo que no debió ser en tiempo de Mine­
phtah y mucho menos después de una vic­
toria que realzó por algún tiempo en el ex­
terior el prestigio de los ejércitos egipcios, 
estando todas las fuerzas de Egipto dispues­
tas á la represión, cuando los hebreos pudieron 
efectuar impunemente su afortunada salida, 
Unicamente durante los años que precedieron 
y siguieron al fallecimiento de Setui II pu­
dieron reunirse las condiciones favorables par!l 
el Exodo. Con la descomposición y desmem­
bramiento de la monarquía egipcia y la inva­
sión y la guerra contra los invasores, que asoló 
el Delta y duró bastante, se concibe fácilmen­
te que en medio de tal desorden, una tribu 
extranjera, atormentada por los egipcios y can­
sada de su esclavitud, dejara su residencia v 
se fuera hacia el desierto sin que la persigui¡­
ran enérgicamente sus amos, harto amenaza­
dos en su propia vida para lijarse mucho en la 
fuga de unos esclavos. 

Las tradiciones nacionales de los judíos 
cuentan que Faraón, descontento del creci­
miento de Israel, mandó matar á todos los 
niños va.rones que naciesen. Una mujer de la 
tribu de Levl, después de haber ocultado tres 
meses el suyo, lo echó al Nilo en una cuna de 
mimbres, junto al sitio donde solía bañarse 
la hija del rey. La princesa se apiadó de la 
victima, le dió el nombre de Moisés y le crió 
enseñándole toda la ciencia egipcia. Tenía éste 
ya cuarenta años cuando mató á un egipcio 
que maltrataba á un hebreo, y se refugió en el 
Sinal. A los cuarenta años de destierro se le apa­
reció Dios en una zarza ardiendo, y le mandó 
que sacsra á su pueblo de la esclavitud, Se lué 
á la corte con su hermano Aarón y pidió para 
los hebreos el permiso de ir á ofrecer sacrifi­
cios , en el desierto, lo que no obtuvo hasta 
después de haber desencadenado sobre el va­
lle del Nilo las diez plagas legendarias, y haber 
hecho perecer á los primogénitos de la nación. 
Perseguidas por Faraón las tribus, atravesaron 
el Mar Rojo, cuyas aguas se abrieron para dar 
paso á los judíos y se volvieron á cerrar para 
abogar á los egipcios. Entonces Moisés y los he­
breos elevaron un cántico de gracias al Eterno. 
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Tal era la historia corriente entre los he­
breos cuando se redactaron sus libros sagrados 
en la forma que hoy tienen. Un sólo hecho de 
su relato merece conservarse. Un grupo de he­
breos, cansado de su situación, se aprovechó 
del desorden de Egipto para evadirse y refu­
gi0.rse en el desierto. Esto es lo único cierto. 
Después del primer momento de sorpresa, no se 
ocuparon los egipcios más de sus esclavos fugi­
tivos ni se acordaron de ellos. Pero más tarde, 
en la época macedonia, cuando los judios em­
pezaron á tener influjo con los Tolomeos, se 
trató de descubrir en los anales del pasado, 
la mención del Exodo. La tradición hebraica, 
superpuesta más ó menos acertadamente á 
diversos datos de los anales y de la leyenda 
egipcia, dió á Manetón materia. para una versión 
nueva. Dice ésta, que el rey Amenofis tuvo el an­
tojo de contemplar á los dioses como lo había 
hecho su antecesor Roro. Un-vidente, que con 
tal objeto consultó, le respondió que lo primero 
era purificar el país de los leprosos y otros 
hombres impuros, por lo cual juntó á 80.000 
egipcios enfermos y los arrojó en las canteras 
de Turah. Entre ellos había sacerdotes, cuya 
desgracia irritó á los dioses, y el vidente, te­
miendo su cólera, escribió una profecía en la 
cual anunciaba que ciertas gentes se ;liarian 
con los impuros y dominarían en Kimit du­
rante trece años. Después se suicidó. El rey se 
apiadó de los proscriptos y les cedió la ciudad 
de A varis, desierta desde la expulsión de los 
hiksos. Alli se constituyeron en cuerpo de na­
ción bajo el mando de un sacerdote de Helió­
polis, llamado Barsil ó Moisés, que les impuso 
leyes contrarias á sus costumbres originales, los 
arruó y contrató una alianza con los restos de los 
hiksos ó pastores desterrados en Siria bacía va­
rios siglos. Todos juntos atacaron el valle y lo 
ocuparon sin combatir. Amenofis recordó la 
predicción del vidente, recogió las imágenes 
de los dioses y huyó á Etiopía con B)l ejército 
y muchedumbre de egipcios. Los solymitas 
que bab1an invadido el país con los impuros, 
se portaron tan mal, que su dominio se hizo 
insoportable para los que tenían que sufrir 
sus impuestos. En efecto, no sólo incendiaron 
ciudades y pueblos, saqueando templos y des­
trozando imágenes, sino que obligaron á los 
sacerdotes y profetas á inmolar animales sa­
grados. Luego volvió de Etiopia Amenofis 
con un gran ejército, y con su hijo Ramsés, 

que mandaba otro. Ambos atacaron á los Pu. 
tores é impuros, los vencieron y, después de 
haber matado á muchos, los persiguieron haa-· 
ta las fronteras de Siria. 

Una dinastía nue­

Ramsés III y la dlnastia va apareció en medio 
X X: los grandes sa- de la incertidumbre 
cerdoles de Amón. general. 

Su jefe Setnakbitio 
descendiente de Ramsés II, dueño de Tebaa, 
venció á los rebeldes y despojó al sirio Irisu, 
aunque con gran trabajo. 

Su hijo Ramsés III, que antes babia estadc> 
asociado al trono, fué el último de los grandes• 
soberanos de Egipto. Ansioso de igualarse en 
todo -con su homónimo Ramsés II, no cesó en 
treinta y dos años de reinado, de restablecer 
la integridad del imperio y la prosperidad del 
país. A pesar de los triunfos de su padre, en• 
contró las provincias sirias perdidas y laa 
fronteras invadidas. Al Este, los beduinos. 
hostigaban los puertos fortificados del Delt& 
y las colonias mineras del Sinai; al Oeste, las 
naciones de Libia se babian desbordado sobre. 
el valle del Nilo. Arrastrados por sus jefes, 
Didi (probablemente hijo del Mirmorión con• 
temporáneo ,de Minephtah), Marbaken, Ta­
mar y Zanturar, muchas tribus habían surgi• 
do del desierto, conquistando el nomo Marcó­
tico, la Sástica, las bocas del Nilo hasta el 
gran brazo del rlo, y toda la región Occidental 
del Delta desde Karbina al Oeste basta laa 
afueras de Memfis al Sur. Ramsés III, después. 
de castigar severamente á los beduinos, mar­
chó contra los libios el año v y los batió com­
pletamente. Los estragos causados por 1-08-
bárbaros babian irritado á los egipcios, qut> 
no dieron cuartel. Los libios huyeron á la des­
bandada y algunas tribus suyas, rezagadas, 
se rindieron y fueron incorporadas al ejérciw 

auxiliar. 
En seguida la emprendió Ramsés contra; 

Siria. Mientras arruinaban á Egipto las gue­
rras civiles, su antiguo enemigo el Khati, 
baba de perder el prestigio. Las naciones 
Asia Menor, empujadas por la presión de 
pueblos europeos, habían abandonado sus md'< 
radas y se precipitaban hacia aquellas regi 
nes célebres de Egipto y Siria, cuya riqueA 
se ponderaba. Danaos, tirsenos, shakalar 
sakkalas, que habían sucedido á los dardani 
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en la begemonia de las naciones troyanas, 
~traron en la confederación. Embarcados 
uos, habian de asolar las costas; otros debían 
•travesar la Siria y tomar las fortalezas del 
istmo. Acrecentados, por las fuerzas de los 
pueblos que sometían en su camino, se lanzaron 
so?re Cilicia, obligaron á Jos kidi y kati ,¡ se­
¡wrlos, y después de haber permanecido al­
gún tiempo cerca de Kodsbu, se dirigieron de­
rechamente á Egipto. Ramsés III estaba bien 
preparado para recibirlos. Después de haber 
guarnecido las desembocaduras del Nilo y las 

B1 dios Amón Y la diosa del distrito de Tebl\8 pro­
lK'lltando la fülta de loo lugares conqulshidos. 

Los n~b~ de IC8 distritos .a.u en el cuerpo de 
rada smo encadenado. 

.Plaias del Delta, fué al encuentro del enemi­
go. El choque de los dos ejércitos y de ambas 
flaeuadras, se verificó el año vm junto á un 
eastillo llamado· la Torre de Ramsés III. Los 
liárbaros fueron completamente derrotados 
peto ~o terminaron entonces las pruebas par~ 
Bamses III. Los antiguos aliados de los pue­
b~ del mar, los libios, habían querido inter­
ve~ en esta campaña del año VIII contra 
Egip:°. No lo hicieron porque no babian teni-
do tiempo de , did cuan . reparar sus per aa, pero en 
. to estuvieron dispuestos, tomaron la ofen­

mva. Su jefe Kapar y su hijo Masbashar arras­

~~n á otras tribus, y auxiliados por tirsenos 
Y c,os, atacaron el Delta el año x1. El resulta-

do no, correspondió á su esperanzas. Su ejérci­
to fue destrozado, aprisionados muchos sol­
dados, y i?s libios quedaron escarmentados, 
sm pensar, durante mucho tiempo, en atacar 
de nuevo á Egipto. 

Las victo.rías de estos doce años hablan com­
pelll!ado de sobra los fracasos anteriores. Una 
navegación . de la escuadra á Jo largo de las 
costas redu¡o á las antiguas provincias sirias, 
Y las naciones de Khati, de Gargamisb y de 
Kodsbu entraron voluntariamente en la alian• 
za .. Inmediatamente salió una expedición ma• 
ri~1ma para las regiones del incienso. Equi­
paron.se muchos navíos} provistos de marine .. 
ria Y. ~ersonal administrativo, y llegada la 
expedic10n al pais de Puanit cargó enormes 
can'.idades de perfumes. Algunos soldados 
enviados al Sínaí, lo sometieron de nuevo al 
d~minio faraónico, y el imperio egipcio que­
do tal como estaba un siglo antes, bajo el man­
d_o de Ramsés II. La corriente de la emigra­
ción asiática, dirigida contra el valle del Nilo 
durante ciento cincuenta años, refluyó al 
Oeste é inundó á Italia, llegando á ésta al 
1'.'ismo tiempo que las colouias fenicias. Los 
tusenos desembarcawn al Norte de las bocas 
~el Tíber; los sbardanas se arrojaron sobre la 
ISia que luego se llamó Cerdeña. En Asia y ell 
Egipto no quedó más que el recuerdo de sus 
depredaciones y el relato legendario de las emi­
graciones que los babian llevado desde el ar­
chipiélago basta el Mediterráneo Occidental. 
Un:camente el pueblo de los filisteos quedó au­
torizado para permanecer en Siria, y se avecin­
dó á lo largo de la costa meridional, entre Jop­
pe Y el torrente de Egipto, en los distritos ha­
bitados hasta entonces por los cananeos don­
de vivió al principio vasallo del Faraó~. La 
tribu libia de los masbuashas obtuvo también 
la cesión de un territorio en la otra frontera 
del Delta, y los soldados masbuasbos forma­
ron un cuerpo escogido, cuyos jefes no tarda­
ron en hacer importante papel en la historia 
interior de Egipto. 

Contaba Herodoto, que al regresar Sesos­
tris de una de sus campañas, estuvo expuesto 
á morir á traición. Su hermano, á quien había 
confiado el g?bierno,, le convidó á un banque• 
te con sus hi¡os, rodeo de leña la casa donde es­
taba el rey, y le mandó prender fuego. Ente­
rado el rey, colll!1tltó con an esposa, y acolll!e­
jado por ésta tendió los cuerpos de dos de sus , 

11 
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seis hijos sobre la leña ardiendo, á manera de 
puente, y pasando por encima de ellos, se sal­
vó con los demás hijos. Los monumentos han 
demostrado que el Sesostris de la leyenda de 
Herodoto, no fué Ramsés II, sino Ramsés 
III. Uno de los hermanos del rey, llamado 
Pentoerit en los documentos oficiales, conspi­
ró contra aquel, ayudado por varios cortesa­
nos y mujeres del harén, para asesinarle y en­
tronizarse. Descubierta la conjuración, unos 
conspiradores fueron condenados á muerte y 
otros á cárcel perpetua. Ramsés III vivió en 
paz sus últimos años. Edificó en Tebas, el gran 
palacio de Medinet-Habu, ensanchó á Kar­
nak y restauró á Luxor. 

La decadencia se acentuaba más. Cansado 
Egipto por cuatro siglos de continuo pelear, 
cada vez era más incapaz de un arranque se­
rio. Diezmada la población por el reclutamien­
to, y mal renovada por la introducción ince­
sante de elementos extranjeros, no tenia ya 
el sufrimiento y el entusiasmo de otros tiem­
pos. Las clases nobles, llenas de bienestar_ y 
riquezu., no estimaban más que_ ~as _Profes10-
nes civiles, y se molaban del mditansmo. La 
muchedumbre todavía se dejaba ganar por el 
entnsiasmo de la conquista, y saludaba con 
sus aclamaciones el carro triunfal del Faraón, 
pero pasada la primera embriaguez, las clases 
populares, abrumadas por guerras incesantes, 
por el peso de las prestaciones y los impuestos, 
recaían en su apatia habitual. Los literatos y los 
escribas ridiculiiaban los padecimientos del sol­
dado. Todo esto explica muchos puntos obscuros 
de la historia de aquel tiempo, é influyó conside­
rablemente en la caída rápida del edificio levan­
tado tan laboriosamente por los príncipes de las 
dinastías XVIII y XIX. El Egipto de Thut­
mosis III tenía a!ición á la guerra; el de Ram­
sés HI querla la paz á todo trance. 

Viósc esto muy bien durante la dinastfa XX. 
Cansado Ramsés del poder, asoció al trono á 
su hijo Ramsés IV. Murió á los cuatro años, y 
Ramsés IV, después de haber reinado otros 
tres ó cuatro, fué substituido por su pariente 
lejano Ramsés V. Luego le sucedieron rápida­
mente en el trono Ramsés VI, Ramsés VII, Ram­
sés VIII y Miamun Miriturun, hijos de Ramsés 
III. Algunas expediciones hicieron estos Farao­
nes, pero no guerras grandes. ~asaron el tie_mpo 
con tranquilidad en el extenor y en el 1~tc­
rior, y si _fuera cierto que los pueblos felices 

carecen de historia, los egipcios 
felicisimos en aquel tiempo. Ya no hubo ni 
excursiones anuales, ni algaradas por las mon'. 
tañas de Cilicia y las llanuras del Alto 
Nilo. Continuó Siria pagando tributo durante 
algunos años porque, si bien Egipto, cansade> 
de sus victorias, no tenía fuerzas para manclar._ 
cansada Siria de sus derrotas, no tenía fuel' 
zas para rebelarse, aunque había entre am­
bos la diferencia. de que el primero, con tra 
mil años de historia, frisaba en la senectud y¡ 
no podia levantarse, mientras el otro se cUf6< 
pronto de sus heridas. El imper10 egipcio, en 
plena victoria, moria de extenuación. 

Los documentos particulores que de aquel 
tiempo nos qnedan (pues los monumentos 
pficiales repiten las frases pomposas de las 
dinastías anteriores) relaron la historia ane­
dóctica de 'l'ebas durante más de nn siglo, 
y revelan el em¡,obrecimiento gradual de 
la gmn ciudad. I.a población había crooi# 
considerablemente desde la e:qmlsión uc loa 
Pastores; Calla guenil le había traído su con• 
!ingente de sirios, libios y negros. En tiempo 
de los últimos Ramesidas, el comercio oostuvlJ 
el papel de proveedor de esclavos, reserva,; 
do mucho tiempo á la guerra. Todos aquel! 
extranjeros acababan por emparentar con 1 
eg;peios de sangre pura y se fundlan en u 
r~za ~C'stiza, con los defectos de las dos ra:r. 
de origen. Emancip::.dos á las dos ó tres gen: 
racione$, no ronservu.ba.n de su origen 
que sus nom.bres exóticos ó un apodo. Pik 
(el sirio), Plammoni (el hombro del Líbano), 
nahó (el negro), Pashurni (el a.sufo). No h 
falta haber vivirlo muchu en el Cairo para sa 
por experiencia la con·upción á que semejan 
costumbre puede llegar. Los templos ocupa 
á la mayor parle de estos hombres; o 
dependían del rey ó del gran sacerdote; o 
eran indcptmdientes. Los talleres de COIIB 

ción daban trabajo á la mitad uc aquella 
te: la utra eslába cnsi toda dedicada en la o 
113 i,quierda del Nilo, :i los diferentes olí · 
relacionados con d culto de los muerll>S 
manipulaciones del embalsamamiento. 

Los sal:uios eran muy rortos para los e, 

ros. Lo mejor de la paga consistía en cere 
y pan que se repartl.n :\ primeros de m 
tenían que durar hasta el siguiente. Pro 
blcmcnlc les habría bastaclo con la canti 
señalada, si hubieran sido económicos, 
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]a imprevisión general en el obrero lo impedía. 
Los primt!ros dict.s, se atracaban sin econollll4 

1111' las provisioneg, y á mit..d de mes ya les 
faltaba alimento y empezaban á quejarse. 
1'10nto se suspeudia el trahajo, los hambrien­
~ dejaban el taller y se reunían en la p!aza 
pública; los capataces los perseguían, la poli­
"lila acudía y empezaban á parlamentar con 
jjllos. Muchas veces los convendan con buenas 
j,a.Llbras; otra.a veces los amotinados se ncga.4 

ban á hacerles caso. Ge~eralmente, L;. única 
nsecuencia de fa, revuelta era una hudga 

l!l"longada, y el reparto del mes siguiente 
\!W,00 á los descontentos ánimos 
:(11!18 trabajar. Algunas veces, 
tia embargo, estas alternativas 
de privaciones y abtmdancia 
1)1:i~aban graves disturbios. 
Plídecia el o hrero, veía padecer 
~ su mujer y á sus hijos y con­
~plaba al mismo tiempo los 
illmacenes del clero ó del 

, rebosando trigo 
cebada. Grandes ha­

de ser las tenrocio-

tiempos. Muchas tumbas mal guardadas en­
cenaban momias cubiertas de oro y alhajas. 
Dificil era entrar en ellas, porque había que 
abrir minas antes de llel,(ar á la sala cid sarcó­
fago, pero los ladrones se o.sociaban en grupos 
consideraf,les que e>.plotaban las sepcltnras. 
!Je aquellas asociaciones formaban parte ohre­
ros, empleado~, vRgubundos, sacerdotes y has­
tá afiliados á la policía. La necrópolis toda 
fné saqueada y no se respetaron las tumbas 
de los reyes. En tiempo de Ramsés IX se ave­
riguó que había sido violado e! hipogeo del 
rey Sokoumsauf y rle su muj~r; que se había 
socavado el de Amenothes I y el de Ant11f IV 
y que baLí,rn e,stado en peligro los de otros 
reyes. Detrás de la montaña '}lle limita al N'or4 

te el barranco de lieir-el-Bahasi habíe una es­
pecie de hondonada. sin más. comunicación ron 
la llanura, que senderoC' peligrosos. F.ra un si­

tio muy á propósito para 
rementerio, pero por su cli­
Iicil acceso no se utilizó en 
las épocas del impe,io an­
tiguo y medio. A principios 
de la dinastfa X VllI nota-

de penetrar y apro- ron !os ingenieros que el 
lo necesario, y no va.lle estaba scparz.do de un 

pre resistían á ellas ham1¡nco por una altura de 
-huelguistas que, fol'- unos quinientos codos d~ es4 

do grupos, fornqiie•- pesor, lo cual no podía asus-
la cntrnda: pero al tar á mineros tan expertos. 
~ á los graneros, se Abrieron rápidamente en la 

han, y envio ban un roca viva una t,;inchera de 
· ero al escriba di- 50 á 60 codos de pro fundi-

r par& ~xponerle sns Eiltatua dt Ramsés m. {llll8e0 del Cairo,) dad, terminada en un paso 
. Si n!guno de éllos, menos paciente, se angosto que daba acceso al va.He . .No se sabe 

'taba, u1vocando el nombre de los dioses, con seguridad cuando se dió principio á labor 
pedía que le llevaran ante un msgistraclo tan gigantesca. Thutmosis I es el rey más anti. 

expresarle sus quejas, lo,s demás roga- guo cuya sepultura se ha encontrado allí y en d 
al jefe que no le aplicara d castigo de los mismo sitio se bullan las de sus sucesores y las 
emos. El eecriba w,lía atenderlos, y si po- de los soberanos de las dinastías XIX y XX. 
les daba alimento parn algunos rlías, to- Una comisiÓ!l presidirla. por Amenothes, gran sa-
dolo del sobrante de meses anteriores, ó cerdote de Amón, visitó las tumbas de ac¡uc­
tnitfa su petición :1 la autoddad corres- llos Faraones y se convenció de que estaban 

diente, obttmiPnclo para ellos ración su4 intactiLS, La impotencia de la policía pn.ra pro-
nroda en nombre del Farsón. tcger las momias reales contra los abqL1es de 

Abundaban los delitos de todas clases entre la canalla tebana, demuestra la decadencia á 
poUación necesitada y turbulenta. que había llegado Egipto. 

'Y e.iguen ~iendo los egip~ios ladrom~s de Entre eeta. debilidad generñl, únicamente 
, 'miento y roban, por gusto, muchos obje- habían prosperado Amón y sns sace,dotes. 
que para nada les sirven. Las necrópolis Desde su lucl,a con Khumiatosin era indis­
• rica presa á los egipcios de aquellos entibie la supremacía do Amón y el dogma de 
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DINASTIA xvm (DIOSPOLITANA) 

l. Ahmosu I Nibpehtiri. 
II . .Amananhtpu I Zosorkcri. 

IIl. Thutmosu I Akbopirkeri. 
IV. Thutmosu II Akhopirinri. 

V. Khnumitamanu Hatahopsintu, Makeri. 
VI. Thutn,osu III Manakhpini. 

VII. Amanhatpu II Akhopisuri. 
VIII. Thutmosu IV Khkaen Mankhopiruri. 

IX. Amanhatpu III Manibri. 
X. Am~nhatpu IV Nofirkhopiruri-Mauri 

Khuniatonu. 
XI.' Saanakhit (?). 

XII. Nutir Ioft Aí Hik Nuti? Ois Khopir­
khoprruri lri Mait. 

XIII. Tutankl,amanu Hik Ou l'risi Krcpi­
rnniLri. 

DlNASTfA XIX (!>!OSPOLITANA) 

l. Hamahabi Miamun Sozorkhopiruri Sot-
perni. 

II. Ramsisu I Maupebtiri. 
III. Situi I Minephtah Maumari. 
IV. Ramsisu II Miamun Usirmakari Sot­

peuri. 
V. Minephtah I Holpu Hi Mait Biuri 

Miamun Mi Nutiru. 

• 

VI. Amenmoso Hik Ou Menkhari Sotpeuri. 
VIL Mineptah H Siphtah Khuniri Sotpeuri. 

VIII. Situi II Minephtah Usirkhnpiruü Mia­
mun. 

DINASTÍA XX (DIOSPOLITANA) 

I. Nakhtsit, Miamun Usirmari Miamun. 
II. Ramsisu III Hik Nutir On Usirmari 

Miamun. 
III. Ramsisu IV Hik Meit Miamun, Usir­

mari Sot.pP.llli.. 
IV. Ramsisu V Amonbikbopshup Miamun _ 

Usirmaü Skhopirinhi. 
V. Ramsisu VI Amonh,kbopshup Nutir 

Hik Ou Nibruari Miamun. 
VI. Ramsisu VII At«mou Nutirik On Usir­

mari Miamun Sotpemi. 
VII. Ramsisn VIII Sithikhopschuf Miamun 

l:sirmari Khuniamon. 
VIII. Miamun Mit'Jn. 

IX. Ramsisu IX Siphtah Skhauri Miamun. 
X. Ramsisu X Miamun Noíirkouri Sot­

peun. 
XI. Ramsisu XI Amanhikhopshuf Khopir• 

ruaig Sotpeu ri. 
XII. RamSL,u Xll Khamois Nutir Hik Ou 

Miamun Maumari Sotpenphtah. 
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LIBRO 111 

EL IMPERIO ASIRIO Y EL MUNDO ORIENTAL HASTA 
EL ADVENIMIENTO DE LOS SARGÓNIDAS 

CAl'IT1"LO VII 

El primer Imperio Asirlo.- Los hebreos 
en el pals de Canaán. 

Aain&: Nino y Semíramis; Tiglatlala.sar !.-Ocupa• 
ción del país de Canaán por lo, hijos de Israel. 
Palestina y Fenicia en tiempo de loa Jueces. 

8irio está colocada 
Asirla; Nino y Semlra- de tal modo que sólo 

mis; Tlglallalasar l. puo,.de scrind,pendien-
te con la condición de 

rio tetler cerca vecinos pcderosos. En cuanto 
apar,.:e un conquistador e,n d Nilo ó en d Ti­
@ri•, ¡,arece que le atraen indefectiblerucntc las 
riquezas de Damasco .v Birlón, de Ga;gamish y 
Gaza. Libertado Egipto de los Pastores, se lanzó 
aobre el país de Kharu, poniendo ?Uamiriém en 
]as ·ciudaues é imponiendo tributos ,í naciones 
grand<.'s y pequeñcJs dnrs.nte varios siglos. Sus 
ejércitos todavfa no habían dejado á Siria, cuan­
~º ya se aprestaban las lucrza3 asirias á en­
trar en,¡lllR. 

Ocupaba Asur la parte media de la cuenca 
del 'l'igris, des~e la conllucueia del río con el 
Iom1b hasta el sitio donde dese.nbnca en lM lla­
Dums de aluvión de Caldea. Al Este, ol curso 
lne,/lio del gran Zab y algnnus estribaciones del 
!agros la separs ban de los coseos v otras tribu; 
i¡uo vagaban por lo que. desrués fué Media. ~er­
vb,.n!e rle límites, al Norte, el monte Masios; al 
Sudeste el Adhem: al Oe.ste y al Rudoesle se alar­
gaba hacia el Kbabur y el ~!u/ratos, sin que sepa­

;, mos si lo• alcan1.aba. La región oriental 1ega­
da por el Kornib ó Kbabm, el Zab grande : el 
~ueño y el Adhcm, ab1mdante en colinas con 
·f.rbolee1 em rica ep metales y mineralP.s, fértil 
en trigo y fruta. Antiguos canaltB circulaban 
·por la., ,·arnpiñas y suplian á la escasez de llu­
vias. Abundaban las ciudades opulentas y po­
_puloaa.s: cnyos nombres llenan }011, anales regios, 
Y a~yas rumas rubren el país, pero no 1:iiempre 

_ Ion identificables fácilmente. Dos de sus capita­
ea, Nlnive (~iuna) y Kalakh (Kaikh:t) fue-

ron fundadss en tiempos de lo3 primeros colo­
nos caldeos. Al Oeste del rio hay un~ vasta me­
seta ornlulade que sustenta •\~un.as colinas. All\ 
se alzaban f:;ingar y Azur (Blassar) la más anti• 
gua de las gran.les ciudades asi,fas. 

Desde el tie,rupo de Thutmosis III, la pos;­
ción relativa de los l!;stados r¡ue douunaban en 
aquellos parajes había cambiado p·r com¡,le­
to. L~ Caldea había decaído cada vez más; Asi­
ria, eD. camLio . . iba creciendo en tuerza y en 
audacia. Jlespués de los pontífices reyes (Ish­
m1daga..n, SharushiNid,,d, Irishum), apn.recie­
ron los reyes autónomos Asmbelnihishu, llu­
surasur, Asurnaclin:::.lcié 1 cuyos .reinados co~ 
rresponden al siglo xv antes de nu,-stra Er>. 
Gracias á sus ps-Juazos, h11.bían ~onseguido ser 
respetados por sus vecinos. Asii;thelnisb.ishu 
y on hijo llusurasnr (entre HOO y 13i0) trata­
ban de igual ú igual con Kad.shmambel, Rur­
naburiosh !

1 
y otws reye~ coseos de c·o.ld~,. 

l'no de éstrys (Kharakhard,sh), se casó con una 
hija rle Asmemhallit, sucesor de BJLsumsur, que 
con tal motivo intervino en las mterioridades 
del reino de B.bilonia. Kadarhmankharbé, hijo 
de Karakhardo.sh ; de la asiri~, fue degollado 
en una rebelión de los bshohi y le substituyó 
nn t~I Nuzi!mgash. Asmanbalit mató al usur• 
pa<lor y entregó la corona á su bisnieto Kuri­
g,11.11 ll. Este vivió mucho tiempo en buenas 
relacione.~ ~on sus ,rimos ninivi.taff, Belmirari 
y Budilu, y la scguri:lad por la parte del Norte le 
permitió obtener brillantes ventajas sobre los 
eta.mitas, 4 los cuales derrotó, matando á su u,y 
Khurbatila. Tomó y saqueó >Í Susa, restituyó á 
los ~autuarios caldeos 108 objetos aagrados que 
les hr,blan siuo arrebatados más de mil año• au­
tes, y á fines rlo su remado tuvo q,ie combatir 
contra Ada~.nirari I que hahía sucedido eu Así• 
ria á Budilu, y le venció. Adadnirari volvió á 
b carga contra Nazimaruttasch, hijo de Kuris• 
gn!zu, y esta vez tuvo más sue~. SP lma­
nasar I, que sit,ruló á Adadnirari, logró cóloni~ 
zar la cuenca s11pt>c1•jor d..,1 Ti~s. Su hijo 1'u .. 
guluinip I (12i0) entró en Babilonia, no como 


